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Hoinenaje a Mario de Andrade 

U E la muerte de Mario Andrade ocurr.ida 

el 25 de febrero de est'e año, haya pasad~ 

tan desapercibida en los m·edios intelectua

~~=~ . les a merica~os muestra el casi total de~cono-

cimiento que existe de la literatura moderna del Brasil 

más allá de sus frontera&. '· 

Nacido e~ Sao Paulo en 1893, la carrera literaria 

de Mario Andrade está vinculada estrechamente a las 

corrientes post-moder.nistas del dilatado país del A tlá~- -

tico. Junto a los escrito.res Üswaldo de Andrade, Pau-

lo Prado y Menotti del /Pichia; • a los pintores Anita 

Malf at_ti, Di Cavalcanti! . Tarsila Amarel y el esctil-

. to~ ·Brecheret, formó en la fuerza ele choque de la Se

mán_a del Arte Moderno de Sao· Paulo en J. 9 22, que 

rompió pública y espectaculármente con la Inteligencia 

.Braaileña empapada de parnasianismo y espíritu ~ca

démico. Entre los precursores de este movimiento· de 

renovación artística. debemos citar a Gr,ac;a Ar:Oha con 

su t: Estética d~ la vida, J su ruptura con la Academia 
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de Río.- de J aneiro, y al ro.eta •o Manuel Bandeira 

quien, superando la estética de Olavo Bilac, el maes

tro de ] a Escuela ·p arnasi2na, escribiera en versos li

bres su « CarnavaL), en el año 1919. 

La tarea urgente era buscar nuevas f orma.s de expre

sión a las inquietudes artísticas brasileñas; «abrasilei

rar~ todas las novedades que llegaban a América Jes

pués de la guerra: dadaismo, cubismo, expreÚonismo, 

f auvismo, superrealismo. La pintora Tars~la Amaral 

creó el movimiento ~Antropofagia»; Üs'¼raldo de An

drade, ccfazendeiro>), novelista ·y poeta tra~a en su ma

letá viajera los vers~os de ce P au Br_as.ili, y con ellos una 

visión europea de su ti~rra; Menotti del Pichia, hoy 

se.suelo académico, habia alcanzado un enorme suceso 

con su poema vernáculo: «J uca -Mulato,. 

Mario de Andrade dió f orinas poéticas • a sus in

quietudes y -fijó aqu~_l rnome~to revolucionario con su 

<cPaulicea desvairada» (Sao Paulo enloquecido) en 

19 2 2; Los pauli3tas mod~rnistas repiten· sus exposicio ... 

-nes y pelean en __ todas partes por liquidar ~1 tradicio-

nalismo muy Pedro I d,e los c·omienzos del siglo XX 
brasile·ño. 

_ Pasado el momento de la excitación y del .escánda

lo, lo~ jefes de la famosa Sema~a, ya más' preocu.Pa

dos con sus labores de creación personal s.e fueron se

par,ando. Ingresan· a las Academias, ta_n abundn~tes en 

el -Brasil; son. propietarios, Ji·1·igen • diarios; se hacen 

pol;tico~. Pero quedan Mario de Andrade, _ el «Papa 

del Moclernismoi', atento a que la batalla continúe y 
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5e prolongue y fructiLque en la nueva generación de 

los Drumond de Andrade, Vinicius de Moraes, Mu

rilo ~Íendes,, Lu~io Cardoso,_ Ma1·ques Rebelo ...• 

Poeta, ensayista, fo l k lo r is ta, _so e i Ó] o g o, mus i e Ó] o g o, 

novelista, Mario Andrade fué por sobre todo un guía 

moral y estético y un renovador inf ati,gable del oÍicia

lismo literario y 'artistico. El mismo nos ha hecho la 

historia del movimiento modernista en un a·pretado y 

su~tancioso f oUeto: E 1 m o vi miento m o de r nis ta· 

(1), A través de sus p~ginas podemos estudiar 1a par ... 

ticipación de los artistas de Sao P au1o en aquel (t mo-

• vimiento» ·y también la nota~1e influencia de los salo~ 

nes literarios ·que mantenian algunas f ami lías tradicio

nales de la\--ciudad «bandeirantc». Doña- Olivia Gue

des Penteado tenia un salón modernista. Pablo Prado 

y T arsila Amaral manten;an otros <los. 

« La aristocrac.ia tradicional nos dió la mano,' po:

nÍendo en evidencia, una vez más, esa germin·ación ·Je 

destino-también ella ya p~r entonces autofágicamente _ 

destructora, por no tener más una signitcación estima

ble. En -cuanto a los ari.,tócratas del dinero, esos nos 

odiaban desde el principio y siempre nos miraron con 

desconfianza. Ningún salón de ricacho tu-vimos, -nin

gún millonario extra~jéro nos acogi.ó. Los italianos, los 
aleman~s, los israelitas se hacÍa1; más guardadores -del 

buen sentido nacional que Prados, Penteados y A_ma-. 

ralesJ> (pág. 41). 
', ¡ 

(1) Edic_iones de Cultura de b Casa del Es.tudiante del Brasil.-R:ío 

de Janei.ro. 1942. ' 
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La batalla se ganó para siempre. J .su~ resultados 

fueron, seg~n Andrad e, lo,s siguientes: 

« El derecho permanente a -la pesquisa estética; la 

actualización de la inteligencia artística bra.si}eña y la 

estabilización , Je una conciencia creadora ·na~ional,, 

Habría que agregar la desce~tralización literaria-Río 

lo absorbía todo-y 
1

la preocupación por un idioina lite

rario propio, problema que desde entonce& ha dividido 

a los escritores contemporáneos J~l Brasi_l en dos gru

pos irreconciliable&: los que se expr~san en bra.sileris-· 

mos me:ntales, ··a base Je metáforas e incorrecciones po

pulares y los que siguen 1a tradición luútan~ tan de-· 

fendida en. la prosa de . u~ Machado de Assi., y au 

continuadores. 

-Fuera de ~u pa·pel de mentor y guía de la juventud 

• intelectual brásileña, verdadero U namuno mulato, Ma-

• rio Anclrade deja una obra que no por lo ya.'riada.pier

Je en calidad e interés. Obedeciendo a las . consignas 

de un nue;o nacionalis·mo artístico~ Andrade orga.nizó 

y participó en penosas excursiones al inte.rior del Bra-· 

sil, llevando los complicados a p~ratos que· us;¡q l~s f~l~ 
kloristas para rodar peliculas • y gr.abar Ji·scos. A s·u 

iniciativa . ~e debe la f~mo~a Discoteca Je S~o Paulo, 

que posee 
0

miles Je discos -y doce u as Je pelíc~las docu·

mentales; también la fundación Je la ·Sociedad Je Et

nografía y Folklore y la creación de las Casas Je -Cul-

tura Popular. · • · , , ' • 

Toda· persona que pretenda. conocer el rico y varia

do folklore del .Brasil tiene ·que partir de los libros . .. 

/ 
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de l\iario _\nd rnde: «Ensayo s~Lre la música brasile

ña~ (1928), «Modiiias rr:periales>) (1930), (iMú 4 

.!ica, dulce mÚJical'> (1934), ,Los compositores y la 
Lengua Nacionali (1937), (<Introducción a los Estu

dios Je Folklore de Lucio Gallet>) (1935), (tLa Som-

bra Rural Paulistall (1937). -<1 

Como • poeta-siempre f ué poeta_:_.Mari"a de ..An
drade cultivó de preferencia un canto apasionado, -,ub

terráneo, en que ex.balta al ~matuto» o «caboclo» per-. 

·dido en la selva; a1 hombre desterrado de las brillan

tes capitales de la costa; al sufridor del Brasil. .Obras 

poéti~as: <> «Hay una gota de sangre en cada poem~> . 

(1917), «Paulicea de.svairadal> (1922), «La esclava 

que ria era lsaura»· (1925) y «Clan de J ~botÍ1) (1927). 
Al principio uno se sorprende y duda Je la eficacia 

de e·.sta voz desnuda, tan directa y escasa en metáforas 

y otras gr.-'acias poéticas. Su vocabulario « m~le», blan

do, amulatado, se adapta muy bien a la expresión Je 
esa brasilidad que él canta con aguda emoción. 

Mario Andrade explica--- su mecánica poética y los· 

procesos estilísticos que la, integran a partir Je ~u << P au~ 

licea desvairada ~. • 

« Después yo sistematizar;a este proceso de separa-

- ción nitida entre el estado de poesia y t.1 estado de ar

te, aun en la composición de mis poemas más ~ dirigi

dos•. Las leyendas- nacionales, por ejempl~, el ~abr.a

sileira miento1> lingüístico de combat.e. , Escogido un te

ma por mec:Íio de excitaciones . psiquicas o fi-siológi ca.s 

conseguid!ls. o sa~idas, preparar la llegada del estado 
,( . 
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de poes;a.· Si éste llega--cuántas veces no llegó_:...~s

cribir sin coacción de especie alguna todo lo que me 

llega hasta la mano-la sincerid;¡J del individuo. Y 
sólo ~nseguida, en la calma, el trabajo 

I 

pe~o.so y le,nto 

del arte-la sinceridad de la obra· d~ • arte, colectiva 

J funcional, mil veceJ más· importante que el in~ivi-

duo1> ~ ___ , 

Mario de Andrade cultivó también el cuento y la 

novela eón éxito desigual (<cPrimer piso», 19f8; 

~Amar 7 verbo Íntrans1t1vo1> (1927); cBelazart~>.> 

(1934); pero con «Macunaima» (rapsodia) (1928), 
pequeña biblia del f olldore brasileño, historia del «hé

roe sin carácter,, .1ímbolo del pueblo rural brasileño, 

amerindi'o-af ro-luso-latiríoamer~cano, cr~Ó un nuevo tipo 

de nar;ación. <<MacunaÍrna>). es el intento :más organi

zado de « codiGcacÍÓn de las te~dencias y constan tes de 

la- expresión lingüística naciona 1 » y resulta una obra de 

capital interés para ~l desarroflo· del criollismo e indi

genismo en el resto de Amé.r;ica. 

- Mario Andrade 7 • en sus últimos 
- , ,,, 

anos se acuso a si 

. m1s~o y a su generación cle abstencionismo estéti~o y 

de individualismo contemplativo. En, 1948 se dirigió 

•. a 1~ juventud de su patria con estas palabras: • 

«Deberiamos haber inundado la caducidad .utilita,ria 

de nuestro discurso de mayor angus_tia del tiem p~, de 

mayor rebelión contra la vida como está.·. En vez de· 

ello, fuimos • a quebrar· vidrios de_ ventanas, discutir 

modas ·Je paseos, pellizcai· los valores eternos, o saciar 

nuestra curiosidad en la cultura. • 
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... ~o.me itnagino politico de acción, Pero no~otros 

estamos viviendo una edad politica del hombre, y a·· 
,. . H . t 

eso yo tenia que servir. agan· o se 1ueguen a nacer 

a;te, ciencia, oficios. Pero no se queden apen~s en 

esto, espias ·de la vida, camuflados en técnicos ·de la 
vida, espiando ·a las multitudes pasar. 1 Marchen con 

las multitudes! l>. • 

En ·sus ~ltimos aiio!, toda Lrma, todo movimiento 

artístico nuevo solicitaba desde los más le_; anos esta.dos 

del Brasil la venia de Mario Andrade. El propiciaba 

. desde. el altip1an·o d~ -Sao Paulo - locomotora de la 

Nación-las corrientes más dispares a las que sólo 

exig~a calidad, pureza de intenciones, espiritu contein-

. poráaeo y espíritu nacional. Prologaba libros católicos 

y com1;1nistas, firmaba criticas elogiosas sobre pintores 

e~emigos • y dispare3 como· C~ndido P ortÍnári y La.~ar 

Segall; lanzaba poetas multitudinarios () solitarios Írre-

·concilíables. La amplitud de. su mirada, la conciencia • 

del eno~me territorio ,político_ y artÍs¡ico brasileño le 
• valian no pocas enemistades, como las Jel poeta y no

ve lista Üs,\Taldo de Andrade, modernista como él y su 

c o m pa ñ e~ o -en I as primer as bata 11 as de 1 a . Se man a M o -

derna. • . . . 
··Tuve la o portun~dad de conocer p·ersonal me.nte a 

.Mario Andrade en Sao Paulo. Un mulato enox;me, 

ligeramente c'alvo, con una dentadura brillante y aque-. 

jad~ de ,un dolo~ de cabreza que lo martirizaba sin ,des

canso desde hacía tres· o cuatro • años. Su tratq era~ 

... 
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a pesar Je s~ enfermedad, ele_gante,· amable, inteligen-
te y -euf Órico. . 

¡ Conocía en sus rasgos generales el desarrol1o litera
rio y artÍst.ico • de Chile y los <le más paÍ~es de Hispa

noamérica; Cie~ veces invitado a-la Argentina, Méji
.co, EE. UU., era imposibl~ sacarlo ni por· horas de' 
su Brasil niño, eufórico y porvenirista. Su desapareci
miento· prematuro debe haber causado consternación en 
Río, Sao Paulo, Bello Horizonte, Bahía y Pecnam-
buco. • • 

' El mismo re&umió su vida en unas pocas palabras: 
« N º tengo la mini ma .reserva en afirmar que tod~ , 

mi obra representa una dedicación feliz a problema_s 
de mi tiempo. y de mi tierra .. rA1.udé cosas, maquiné 
co.sas, hice cosas, muchas. co_sas 1 l}. • • 

Hemos tra~ucido para « Ateuea>) do., de sus poemas, 
uno de -los cu~le.s muy f a~~so: « Aca1anto d_el Serin

. guei;o», es como una enorme canción de cuna de ma·dre 
luso-brasileña. 

~ • > } 

ACALANTO (1) DEL S.ERINGUEIRO (2) 

Se·ringueiro brasilero 

En la obs~uridad de' la selva 

Seringueiro, • duerme. . 

.Punteando el· amOl' 'yo forcejeo 

,. _Para cantar una ·cantiga 

Q~~ te haga dormir. 

(1) Acalanto_: Nana, canción de, cuna. 

(2) ScringueÍr<:>:. cauchero, hombre que trabnja en el caucho. 
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l Qué Ji ticulta~ enorrne1 
• J 

Quiero cantar J no pueoo, 

Quiero .sentir J no sien to 

La palabra brasilera 

que te haga dormir. , . 

Seringueiro, duerme. 

¿Cómo ha de se~ la obscuridad 

De esa selva virgen,del Acre? 

• ¿Cómo serán las aromas 

La blandura, la aspereza 

De ese sµelo que es también -mío? 

iQué miseria! Y o no escu~ho 

La nota Jcl· «uirapurÚ:) (1) 
Tengo que ver por gráficos 

Sentir por lo· que me cuent~n 

TÚ, Seringueiro del Acre 

Brasilero, -que ni yo ... -

En la obscuridad de la selva 

Seringueiro, d ue rm e.-

• Seringueiro, seringueiro 

/ - Querria _c~ntemplarte 

Palparte así, durmiendo 

Mansamente, no te asustes, 

Apartando este cabello • 

Que a~ escurrió en t·u frente 

A. te nea 

( 1) Uirapurú: pajarito de Amazonas de canto magnÜ1co, que seg'Ún la 

ley~nda trae ·la suerte a quien lo posee. 
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Algunas cosa.1 yo sé ... 
Macizo tú no ere.s 

Bajito desmerecido 

P~lido, ,iVirgen_ Santa! 

Parece .que ni tienes sangre 

Sin embargo mestizo resistente 

Est~ allí. Sé que no eres 

Bonito ni elegante. 

Desconfiado, poc~ hablas 

No boxeas, no viste.1 ropas 

De Palm Beach. En Íin no haces 

Un desperdi~io ,de cosas 

Que dan confort y alegría. 

Sin en1bargo eres brasilero 

Brasilero que ni yo ... 

Fuimo~ nosot1·03 dos los "que botamos 

Para fuera a Pedro II ... -
Somos nosotros dos los que debemos 

Hasta los "ojos de la cara 

A esos banquer~s de Londres ... 

Trabajar, ~osotros trabaja~os 

Pero para comprar las· perla~ 

Del pescuecito de la moza 

Del d.i puta do Fulano._ 

Compaíiero,_ duer'meJ 

_ Sln embargo n_unca nos m_iramos 

Ni nos oímos, y nunca 

1f9 
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.Nos oiremos. jamás ... 
No sabemos nada el uno del otro 
iN o nos v~remos jarnás l 

Seringueiro, ÍJO • no sé nada! 
Y mientra~ tanto e~toy rodeado 
De un despotismo de libros. 
Estos -parási t~s que viven 
Chupa-~do lentamente 

·Mi dinero J mi· sangre __ 
Y no dan gusto de a. mor ... 
Rodeado de la sabiJur;~ 
De -mi casa, aburrido 
Por tantos- libros geniales, 
« Sagr aclos ~ J como se dice 
y no sien to a mis compatriotas 
Y no. siento a mis gauchos· 
Seringueiro duerme • 
Y no sie~to a_ los seringueiro.s 

. Que amo de a~or inf e1iz .. 

Ni tú puedes pensar 
Que algún otro brasilero 
Que· sea: poeta en· el sur 
Ande preocupándose • 
Con .el seringueiro dormido 
Deseando para el que Ju;rme _ 
El bien de la felicidad ... 

il ·t.e ne a 
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Esas cosas para 1; 

Deben ser indif erente.1 

De una indiferencia enorme ... 

Sin e~bargo yo soy tu amigo 

Y quierÓ ver si consigo 

No pasar por. t~ vida 

C·on una indif eréncia enorme 

Mi deseo y pensamiento • 

( ... en ·una indif eréncia enorme ... ) 

Rondan bajo las seringuei_ras. 

{ • 1·f • ) 
\ ... en una l!]0.1.1e.renc1a enorme ... 

En un amor de amigo enorme. 

· Seri-~gueiro, düerme 

En un amor de amigo enorme 

Brasilero, duerme 

Brasilero, duerme 

En -un amor de amigo enorme 

Brasilero, duerme. 

Brasilero,. duerme, 

Bcasilero. . . duer·me ... 

Brasilero . . . duer~e ... 

( <Clan de J~boÚ». 1924). 
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ACALANTO DE LA PENSION AZUL, 

¡011. hftica.t maravillosasl 

De los tiempos c~lientes Jel Rornanticis'mo 

~lejillas rojas, oios de abismo, 

Dueñas perversas y peligrosas. 

¡Oh héticas maravillosas1 

No ~s c~m prendo, sois de otras eras 

Haceos de pri-,a el pneumotÓrax 

Mujeres de Anto y de Dumas hijo 
Y entonces veremos bien más felices · 

Y .!in receÍos de vuestro brill~ 
Vosotras sin bacilos ni hemoptisi; 

• ,. i Ü h héticás maravillosa.,! 

(«Clan de Jabotí», i924). 
' 

, . 




